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Resumen:  
El trabajo forma parte del TFI “Abordaje de salud sexual con mujeres en situación de venta 
de sexo comercial en la zona roja de la ciudad de San Luis”, desarrollado en la Especialidad 
en Abordaje de Problemáticas Sociales desde la Perspectiva de Género y Diversidad de la 
UNSL. Su objetivo es comprender y analizar el dispositivo de abordaje sostenido entre 2013 
y 2026 con mujeres cis y trans que ofrecen sexo comercial en el espacio público, desde una 
perspectiva de salud integral. Se adopta un enfoque cualitativo, basado en la reconstrucción 
retrospectiva de la experiencia y en el análisis de los sentidos y valoraciones de quienes 
participan en ella. La presentación se centra en identificar y caracterizar los momentos de 
vinculación territorial construidos mediante recorridos nocturnos, orientados a la distribución 
de preservativos para pene. La experiencia se organiza en cuatro momentos: aproximación 
inicial al territorio; “punto de partida” centrado en el reconocimiento; “el cobro de plazas” que 
recupercute en la venta de sexo callejero; y “modificaciones del territorio” donde se analizan 
transformaciones vinculadas con implementación del cupo laboral travesti-trans, la 
detención de quien cobraba las plazas, y por útlimo la gentrificación que poroduce 
desplazamiento de los espacios donde se sitúa el comercio sexual callejero.  
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El presente trabajo aborda una experiencia basada en recorrer todos los fines de semana 
durante un horario nocturno, repartiendo preservativos para pene a las mujeres cis y trans 
que se encuentran ofertando sexo callejero. Desde este punto de partida, devenido de una 
actividad militante, y hoy comprendida también como investigativa, es que se reconstruyen 
estos recorridos, divididos en momentos para la organización y comprensión, desde las 
voces de quienes están en la calle y quienes circulamos por ella. En dichos momentos se 
intenta reflejar los primeros contactos con el territorio hasta las transformaciones que fueron 
ocurriendo en el despliegue del dispositivo de salud. 
Los momentos de la experiencia se dividirán en cuatro: un momento inicial o cero, dónde se 
comienzan a constituir las primeras aproximaciones a la experiencia abordando las 
intenciones que movilizaron a caminar el territorio de la zona roja de la ciudad. 
Seguidamente el momento uno denominado “punto de partida”, en el que se reconstruyen 
los sentidos de la experiencia de quienes habitan el territorio, y el reconocimiento mutuo en 
esta actividad, entre quienes conforman y vivencian las calles como lugar de venta y 
quienes ingresamos al mismo. Luego abordaremos el segundo momento, crucial en la 
experiencia y para el territorio denominado “el cobro de plazas”, y con ello los relatos de 
experiencia de las entrevistadas y las implicancias en la venta de sexo.  
Por último, abordaremos el tercer momento denominado “modificaciones del territorio”. Este 
momento recupera la voz de las protagonistas y reconstruye hechos que producen alguna 
alteración a las regularidades cotidianas del territorio: la sanción y aplicación de la ley de 
cupo laboral trava-trans por parte de la provincia de San Luis; las modificaciones de los 
códigos de la calle a partir de la detención de quien cobraba las plazas o esquinas donde se 
oferta sexo; y finalmente la gentrificación de los espacios públicos provocando movimientos 
y migraciones de plazas/esquinas, pensando la circulación por el espacio como vital para el 
trabajo, y por lo tanto, para la supervivencia. 

Momento 0. Entrando al territorio: primeras aproximaciones 

La experiencia de promoción de la salud sexual comenzó en 2013 con el propósito de 
conocer las condiciones de vida de mujeres cis y trans que ofrecían sexo callejero en la 
ciudad de San Luis. El ingreso al territorio estuvo atravesado por incertidumbres, prejuicios 
y temores propios de quienes se acercaban por primera vez a un espacio desconocido. La 
zona de comercio sexual ocupaba parte de las avenidas que delimitaban históricamente el 
centro de la ciudad y exigía aprender sus tiempos, recorridos y formas de organización. 

Las primeras salidas estuvieron marcadas por la dificultad para establecer un vínculo con 
las mujeres que se encuentran ofertando sexo en la via pública. Como recuerda una de las 
personas entrevistadas: 

"No hablábamos, íbamos por la vereda de enfrente, mirábamos... no sé qué 
idea teníamos de la entrada en campo, muy estúpidas las tres... a ninguna se le 
había ocurrido algo tan básico como salir a repartir preservativos" (Entrevista 4). 

El reparto de preservativos terminó convirtiéndose en una estrategia de acercamiento a las 
mujeres que venden sexo callejero. Sin embargo, la verdadera entrada al campo se produjo 
a partir de un encuentro informal con una mujer trans que reconoció a integrantes del 
equipo por su participación en marchas del orgullo. Compartir una conversación informal 
permitió comprender que el territorio posee reglas propias y que el ritmo de las 



interacciones estaba determinado por quienes habitaban la calle y no por quienes 
investigaban. 

En esta charla indagamos mejores horarios de circulación, reconocimos el tiempo para 
poder hacer preguntas y charlar entre cliente y cliente, y sobre todo comprendimos que los 
tiempos no eran nuestros, sino que eran marcados por las dueñas de las paradas por las 
que nosotrxs solo éramos, en un principio, circunstanciales. 

Momento 1. El reconocimiento mutuo 

Con el paso de los años, la circulación semanal permitió construir vínculos relativamente 
estables. Aunque los encuentros eran discontinuos debido a las dinámicas propias del 
comercio sexual callejero, las mujeres comenzaron a identificar al equipo como personas 
ajenas al consumo sexual pero presentes de manera constante en la noche. 

Una entrevistada recuerda: 

"En las reuniones que hacías para las marchas nos conocimos. Pero trabajando 
así con preservativos... cuatro o cinco años" (Entrevista 1). 

El reconocimiento previo dentro del activismo por la diversidad sexual facilitó el ingreso al 
territorio y produjo una relación de confianza distinta a la que generaban otros transeúntes o 
potenciales clientes. 

La experiencia también permitió advertir que la temporalidad de la calle no responde 
exclusivamente al tiempo cronológico. La pandemia, las crisis económicas, la presencia 
policial o los cambios en la actividad modifican la percepción del tiempo vivido, tal como 
plantean Camargo Sánchez y Vargas (2022). 

Uno de los aspectos que aparece reiteradamente en las entrevistas es la valoración de la 
entrega territorial de preservativos. Aunque algunas mujeres podían obtenerlos en 
hospitales o servicios especializados, otras enfrentaban múltiples obstáculos para acceder a 
ellos. 

En palabras de una entrevistada: 

"Hay chicas que lo necesitan... yo soy la única que viene a buscar al policlínico" 
(Entrevista 1). 

La distribución situada adquiere especial importancia frente al consumo problemático de 
sustancias y las condiciones precarias en que muchas mujeres desarrollan el trabajo sexual. 
La misma entrevistada menciona que: 

"Hay mucha droga... por ahí salís a trabajar sin protección... se tienen que 
cuidar" (Entrevista 1). 

Otra entrevistada incorpora una dimensión generacional al señalar que muchas jóvenes 
desconocen los riesgos asociados a las infecciones de transmisión sexual: 



"Las chicas van, trabajan, tienen relaciones y se olvidan del preservativo... han 
salido muchísimas nuevas y jovencitas" (Entrevista 2). 

Además de la prevención sanitaria, aparece una dimensión económica frecuentemente 
invisibilizada. El elevado costo de los preservativos y la insuficiente cantidad entregada por 
algunos centros de salud dificultan sostener prácticas de cuidado durante jornadas 
completas de trabajo. 

"Comprar sale carísimo... si nos quedamos sin preservativo nos morimos" 
(Entrevista 2). 

Las entrevistadas cuestionan que muchos Centros de Atención Primaria de la Salud (CAPS)  
entreguen únicamente cuatro o cinco preservativos, cantidad insuficiente para quienes 
venden sexo callejero diariamente. Esta situación puede explicarse tanto por el 
desconocimiento institucional sobre las condiciones reales del trabajo sexual/prostitución 
como por el temor  de las mujeres a ser discriminadas al explicitar que viven de la venta de 
sexo debido al estigma persistente. En este sentido, el sistema sanitario continúa 
reproduciendo formas de control y estigmatización hacia quienes ejercen el comercio 
sexual, tal como plantea Ranea-Triviño (2021). 

En los últimos años, la dimensión de la entrega de profilácticos para pene se ha hecho aún 
más valiosa en el ciclo 2023-26 ya que su disponibilidad en el sistema de salud está siendo 
cada vez más escasa debido a la situación social del país y las necesidades que cada vez 
afectan más el territorio.  

Además, una tercera entrevistada amplía la reflexión sobre el valor del profiláctico 
incorporando una mirada comunitaria del cuidado: 

"Si no tenés una protección te contagias vos, contagias a tu familia, a tus 
clientes y ellos a sus familias" (Entrevista 3). 

Esta perspectiva permite comprender el uso del preservativo no solamente como una 
decisión individual sino como una práctica de salud colectiva, donde el cuidado involucra a 
todas las personas que participan directa o indirectamente en las redes del comercio sexual. 

El reconocimiento mutuo al que hace referencia este apartado, se expresa en pequeños 
gestos cotidianos. Solo a modo de hipótesis podríamos decir que esto implica un grado de 
convivencia, de compartir cierta información y vinculación que sólo circula, entre ellas, en 
este territorio en el cual nos implican. Podría significar un reconocimiento cotidiano, de los 
agentes que recorren la zona de venta de sexo, sin ser consumidores de dicha venta o de 
otra actividad que se genere comunmente en la noche. Este reconocimiento implicaría 
confianza y compartir un código común en la noche y entre usuarios y comunidad. 

Momento 2. El cobro de las plazas: organización y violencia 

Un segundo momento de la experiencia está marcado por el descubrimiento de una forma 
de organización del territorio basada en el cobro de plazas para poder vender sexo 
callejero. Este hallazgo modificó la comprensión inicial del espacio, permitiendo advertir 



relaciones de poder, jerarquías y mecanismos de regulación que permanecían invisibles 
para quienes ingresaban al territorio desde la promoción de la salud. 

Las entrevistadas describen la existencia de grupos que controlaban determinadas esquinas 
mediante el cobro de dinero y el ejercicio de violencia física y verbal sobre quienes 
pretendían trabajar sin autorización/pago. Una de ellas recuerda: 

"Nos querían cobrar para pararnos en una esquina... la calle es pública. Le 
pagué una semana y después dije: ¿qué le voy a pagar si el culo es mío?" 
(Entrevista 1). 

El control de algunos sectores de la zona roja era ejercido por algunas mujeres cis y un 
amujer trans pertenecientes a la misma familia. Las entrevistas recuperan escenas de 
persecución y agresiones que muestran la violencia cotidiana que estructuraba el 
funcionamiento del mercado sexual callejero. 

La entrevistada relata un episodio ocurrido cuando un grupo salió a cobrar las plazas: 

"Yo ya tenía miedo, porque eran muchas... después nos contaron que a la Beba 
le habían dado una puñalada en el corpiño" (Entrevista 1). 

Los diarios de campo permitieron reconstruir la existencia de cuadras "con dueño" y otras 
consideradas libres, identificando actores y actrices que controlaban parte del circuito 
nocturno. Incluso aparece la referencia a un varón que, además del cobro de esquinas, 
habría reclutado mujeres provenientes de otras provincias para ejercer comercio sexual en 
San Luis. 

La desarticulación de este sistema ocurrió luego de denuncias judiciales impulsadas por 
varias mujeres que decidieron declarar sobre los hechos vividos. 

"Todas contamos lo que nos pasó y cayó en cana. De ahí no jodieron nunca 
más" (Entrevista 1). 

Para quienes circulabamos en el territorio como promotores de salud, conocer estas formas 
de regulación permitió comprender mejor los conflictos cotidianos observados en el territorio 
y reconocer que las disputas por las esquinas respondían a relaciones históricas de poder 
más complejas que las inicialmente percibidas. 

Momento 3. Transformaciones del territorio: políticas públicas, nuevos 
códigos y reconfiguración del espacio 

La desaparición del cobro de plazas coincidió con otras transformaciones que modificaron 
profundamente el comercio sexual callejero en la ciudad de San Luis. Entre ellas se 
destacan (A)  la implementación del cupo laboral travesti-trans, (B) la reorganización interna 
del territorio, (C) las modificaciones urbanas que produjeron modificaciones en el territorio. 

A- Cupo laboral trava-trans 



La implementación de la Ley de Cupo Laboral Travesti-Trans generó nuevas posibilidades 
laborales para parte del colectivo trans, reduciendo la permanencia de algunas mujeres en 
la calle. 

Las entrevistadas describen un territorio con menos personas ejerciendo comercio sexual. 

"No somos muchas... la mayoría han dejado de laburar. Está bien que dejen, si 
les va bien" (Entrevista 1). 

El acceso al empleo estatal aparece asociado a la posibilidad de abandonar una actividad 
históricamente impuesta como única alternativa económica para muchas personas trans. 

"Como que tiene una fecha todo y necesitaban laburar" (Entrevista 1). 

La vejez o la madurez de los cuerpos que se encuentran en el mercado sexual callejero son 
menos consumidos, y los cupos laborales podrían ser una relativa solución a la disminución 
del trabajo en la esquina. Según el discurso de la entrevistada y parafraseando a Diana 
Maffía y Claudia Korol (2021) podríamos interpretar, que existen condiciones que permiten 
comprender una situación de prostitución, donde de acuerdo a una identidad trans no existe 
otro proyecto económico que la venta de sexo. Desde la perspectiva del trabajo de las 
autoras antes mencionadas, la condición de prostitución anula a la persona transformándola 
en un objeto, para su uso y abuso. 

Por otro lado, las mujeres cis entrevistadas problematizan el alcance diferencial de estas 
políticas. 

"¿Por qué nosotros no tenemos derecho de estar bien?... ¿Por qué siempre 
tenemos que ser la puta de la calle?" (Entrevista 3). 

La entrevista deja entrever, a lo largo de la entrevista, las desigualdades que recaen por ser 
mujer cis y ser prostituta, y las pocas garantías que brinda el Estado para este sector social. 
“(...) a nosotros tampoco nos ha aceptado la sociedad (...)” refleja cómo las políticas 
públicas focalizadas han desdibujado las desigualdades primigenias clase, raza, género. 

B- Modificaciones en los códigos territoriales 

La desaparición del cobro de plazas produjo una reorganización del territorio. Lejos de 
eliminar los conflictos, dio lugar a nuevos acuerdos y disputas entre quienes ocupaban las 
esquinas. 

Las entrevistadas describen la aparición de códigos basados en el reconocimiento mutuo y 
el respeto por la antigüedad de quienes trabajan en determinados espacios. 

"Si tenés código le preguntás a la chica si te podés parar a trabajar ahí" 
(Entrevista 2). 

No obstante, también reconocen que la ausencia de un externo regulador incrementó los 
enfrentamientos. 

"Ahora cualquiera se quiere parar donde quiere" (Entrevista 2). 



Una de las entrevistadas considera que el antiguo sistema de cobro de plazas, aunque 
profundamente violento, también organizaba la actividad económica y limitaba determinadas 
prácticas que afectaban los modos de vida de las mujeres cis y trans. La entrevistada relata, 
a lo largo de la entrevista, cómo el cobro de plaza funcionaba como regulador externo sobre 
la recaudación de dinero, ya que al tener que juntar determinado monto por noche, regulaba 
el gasto para el consumo de drogas y los pases gratuitos (sexo sin cobrar). 

Por otro lado, más allá de estas tensiones, las entrevistas recuperan experiencias de 
solidaridad que en la actualidad son evocadas con nostalgia. 

"Éramos compañeras... ellas decían 'nosotros no trabajamos', para que pudiera 
salir yo" (Entrevista 2). 

Estos relatos muestran formas de autorregulación comunitaria basadas en acuerdos sobre 
precios, distribución del trabajo y cooperación entre mujeres cis y trans, configurando un 
grado de bienestar en la calle, y en las relaciones que se sostenian con aquellas que se 
compartia parada. 

C- Gentrificación del escenario del comercio sexual  

Las transformaciones urbanas de la ciudad también modificaron el territorio nocturno. El 
traslado de la terminal de ómnibus y las obras de remodelación sobre una de las principales 
avenidas alteraron los circuitos históricos del comercio sexual. La ampliación de calles, el 
incremento de la iluminación y la apertura de nuevos espacios comerciales produjeron un 
desplazamiento progresivo de las mujeres hacia zonas periféricas. 

Siguiendo a Lamas (2017), este proceso puede comprenderse como una forma de 
gentrificación del espacio urbano, donde la revalorización de determinadas áreas expulsó 
prácticas consideradas indeseables para la nueva configuración de la ciudad. 

Como ejemplo de esto podemos retomar las palabras de una entrevistada: 

"Ahí se juntaban los autos a escuchar música... espantaban los clientes" 
(Entrevista 1). 

Las modificaciones urbanas no sólo alteraron el paisaje físico, sino también las relaciones 
sociales construidas durante décadas en torno al comercio sexual callejero. La nueva 
organización del espacio urbano prodigio movimientos, y en algunos casos prejuicios en la 
venta de sexo, ya que algunas mujeres debieron moverse de esquinas o plazas que fueron 
heredadas o disputadas como propias.  

A modo de conclusión  
 

Los momentos reconstruidos muestran que el territorio del comercio sexual callejero 
constituye un espacio en permanente movimiento, (en palabras de una de las entrevistadas 
“la calle te come”), atravesado por relaciones de poder, disputas, prácticas de cuidado y 
transformaciones sociales, urbanas e institucionales. La experiencia de promoción de la 
salud sexual permitió trascender una intervención centrada exclusivamente en la entrega de 
preservativos para convertirse en un proceso de construcción de confianza y producción de 



conocimiento situado, donde las voces de las mujeres cis y trans revelan las múltiples 
desigualdades que organizan la vida en la calle, así como las estrategias de supervivencia 
que emergen frente a los cambios del territorio. Es necesario comprender las intersecciones 
de las mujeres que habitan la zona roja y las repercusiones cotidianas del trabajo 
sexual/prostitución en todas las dimensiones de su vida. En este sentido, la permanencia 
sostenida en el campo hizo posible comprender que las políticas públicas, las 
modificaciones urbanas y las formas de organización callejera no sólo transforman el 
espacio físico, sino también las condiciones materiales y simbólicas en que se desarrolla el 
comercio sexual callejero. 
Entendemos en la práctica de reparto no sólo la efectivización al acceso a preservativos 
para pene sino también procesos que implican educación sexual y cuidados colectivos. 
Estos pueden identificarse en los procesos de reconocimiento mutuo y posibilidades de 
prácticas integrales en salud.  
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